LOS DOS MOSTRENCOS
Con temor y estupor leo diariamente noticias sobre la economía española. No falla, cada día es peor que el anterior. ¿No se han fijado? Hablan unos y dicen que esto va mal (¡noticias frescas!), pero es que al día siguiente les contestan otros y les dicen que mal es ser muy optimistas, porque esto, ir, lo que se dice ir, va atrozmente, fatalmente y pésimamente, y a mí, aunque me da pena y me causa un respeto imponente, enseguida me viene a la cabeza el chiste del gitano. Se lo cuento: Dicen que un gitano que iba vendiendo un caballo se encontró con un payo. –Le vendo “er” caballo amigo. - ¿Y es bueno?- ¿Ezte? ¿Ezte caballo?, mire usté, ezte caballo ez inmejorable. ¡Hay que verle tirá del carro! ¿Y comé?, ¡ná! un puño paja y ya tiene cuerda pa tor día. Con que le cuente que a mí me zube el dezayuno a la cama y hazta hay días que ando malamente de tiempo y le monto a los sinco niños ensima y los lleva él zolito al colegio. ¡No me diga! - ¡Lo que oye! Y El gitano le vendió el caballo al señorito. Pero mira tú por donde a las tres semanas se volvieron a encontrar comprador y vendedor y -¿Qué, cómo va el animalito?, le preguntó el gitano. - ¿El animalito?, ¡la madre que lo parió! - ¿Pue qué paza, amigo?- ¿Que qué pasa?, que el caballo no tira del carro, así lo maten, que se come un saco de cebada al día y que el otro día, después de pegar un par de coces a los niños, le mordió a mi suegra en la cabeza… ¡Huy… pare… pare usté de contá, compadre de mi arma, uzté azí no vende er caballo, ¿eh?- Pues lo mismo, lo mismo les digo a ustedes, caballeros del único gobierno y de la variada oposición (y perdonen que les llame caballeros, pero es que todavía nos los conozco muy bien), dennos de vez en cuando alguna alegría, algún estímulo o enséñennos algún agujerito por donde respirar y aunque sea verdad lo que está pasando, no sean ustedes tan cenizos, porque como unos sigan hablando de la desastrosa herencia y los otros de que todo lo que se hace se hace mal, no van  a vender el caballo ni remamaos ¡Que no!, que no lo venden y si no piensen en aquellos versos que hace más de doscientos años escribió Tomás de Iriarte, (aunque yo juraría que son apócrifos). // Entre unas medidas, // seguido de perros, // (no diría corre) // volaba un gallego. // Y desde Ferraz // salió un compañero, // diciendo: -Detente, // Amigo, ¿qué es esto? // - Qué ha de “sher”- responde; // “shin” aliento llego… // De Riesgo, la prima // me viene siguiendo// - Sí, replica el otro, // por allí la veo… // Pero no es su prima, // - Pues ¿quién “esh”, zopenco? // ¿Zopenco me dices? // Y a más, majadero. // - “Son  “Sarco” y “la Merkel”, //   bien vistos los tengo // - De Riesgo es la prima //  ¡Qué pelmazo eres! // - Que es la parejita. //  Que es  de Riesgo prima. //  Y en esa disputa // llega la pareja // y pillan riñendo // a los dos mostrencos // Los que por cuestiones // de tan poca monta // discuten bobadas, // sin hallar consenso: // Llévense este ejemplo.

Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo
